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Rueda A. 
En ciento treinta centros educativos de Aragón 

Leer juntos poesía  

 

 

 

SOL 

Estela Puyuelo (Huesca, 1976) 

 

Me gusta ver el sol cuando se cae 

y se corta en el cuchillo de nubes 

de sangre naranja 

y mata al día 

en ese precipitarse lento 

hacia algún lugar 

que enterrará también 

la última luz de hoy. 

 

Volverá mañana a rajarse, 

dramático, el mismo 

círculo de fuego 

que revela su pantomima, 

entre algodón de azúcar, 

al amanecer. 

 

                                  Déjà vu (2023)  

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

Poesía para llevar está en las bibliotecas de los centros y en: 
 

Estela Puyuelo nació en Huesca en 1976. Es una poeta, 

etnógrafa y profesora de Lengua Castellana y Literatura en 

Educación Secundaria. Es autora de varios poemarios Todos 

los gusanos de seda (2015), Ahora que fuimos náufragos 

(2021), Déjà vu (2023) y Soledad no tiene gato (2024), obras 

publicadas por la editorial aragonesa Olifante. También ha 

participado en varias obras colectivas, como es el caso de 88 

poetas aragoneses y Antología poética del Ateneo Jaqués. 

Además, es fundadora de la revista digital rondasomontano.com y colabora con el 

Heraldo de Aragón elaborando reseñas literarias. El poema «Sol» se encuentra en la obra 

Déjà vu, la cual es publicada en homenaje a Charles Mérigot, editor, librero y traductor 

francés que se encargó de difundir la poesía aragonesa por Francia.  

 

 

Creo que este poema busca transmitir la belleza natural, como los atardeceres, 

incluyendo una metáfora para que podamos apreciar algo tan sencillo que observamos 

diariamente como una manera de cerrar un ciclo de un día, para pasar a otro 

completamente diferente, aunque siempre acompañados de las maravillas visuales que 

producen los elementos de la naturaleza. (Luna, 3.º ESO)  

 

Es un texto que sabe reflejar perfectamente la fugacidad de la vida y, para mí, creo que 

significa metafóricamente que la luz de la vida se esfuma rápidamente. También explica 

el ciclo de la vida, es decir, cuando una persona nace, otra muere. (Nuria, 3.º ESO)  

 

Este poema habla sobre un atardecer, pero yo lo veo como una metáfora de un ciclo 

repetitivo, al igual que el sol sale y se esconde. También puede ser una metáfora de que 

todo lo malo acaba y luego comienza otra cosa, como lo hace el sol cada día. Cuando el 

sol se esconde está oscuro, como un problema que puedas tener, pero el sol saldrá de 

nuevo brillando y con luz, como se solucionarán tus problemas. (Ana, 3.º ESO) 

 

El poema habla sobre el amanecer y atardecer, algo que me recuerda a que cada día hay 

un comienzo y un final y, por ello, me transmite esa confianza de que cada día hay un 

nuevo comienzo y una nueva oportunidad. Al final del día puede caer o ir peor, pero 

siempre vuelve a salir el sol. (Zulema, 4.º ESO) 

 

El poema me recuerda a uno de esos atardeceres de verano en los que parece que se 

para el tiempo y no importa nada más que ese bonito color que viene del cielo 

anaranjado y con nubes esponjosas alrededor. También me transmite tranquilidad, paz, 

felicidad y esperanza porque son cosas que me recuerdan a los mejores meses del año y 

me producen alegría. (Martina, 1.º ESO) 
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